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Introducción

La concepción holística-participativa y es-
tratégica-prospectiva de la evaluación del currículo 
de bachillerato de la UAEH, condicionan y guían su 
ejecución en la práctica y permite la toma decisiones 
académicas en el ámbito de los procesos de gestión y de-
sarrollo curricular, donde se privilegia la participación 
de los profesores, estudiantes, directivos académicos e 
investigadores, como sujetos implicados en la práctica 
curricular.  Se presenta el sustento epistemológico en el 
que se ubica la evaluación curricular y se revitaliza al 
intentar acceder a un paradigma holístico de la misma, 
en el que se integra lo cuantitativo con lo cualitativo. 

El enfoque teórico que se asume para evaluar 
el currículo de bachillerato de la UAEH, se erige en la 
implementación de procesos internos de autoevalu-
ación como estrategia que permite diagnosticar sus 
fortalezas y debilidades y en consecuencia, proponer 
y llevar a cabo acciones de mejora. Desde esta perspec-
tiva, la evaluación curricular, constituye esencialmente 
un proceso de revisión y reflexión interna que desarrol-
la un Comité de Evaluación con la finalidad explícita 
de verificar y mejorar las estrategias curriculares esta-
blecidas para promover y asegurar la calidad de la for-
mación del estudiante de bachillerato. Esta propuesta 
es factible de ser trasferida a otros contextos e institu-
ciones educativas.

La  evaluación en el currículo. Reflexiones 

	 La comprensión de la evaluación curricular 
en el ámbito de las instituciones educativas permite 
comenzar a mejorarlas, es un punto de partida impor-

tante que implica tratar de sacar a la evaluación del 
lugar del “control” en el que tradicionalmente se la 
había ubicado, para considerarla como un insumo im-
prescindible para iniciar procesos de mejoramiento de 
la calidad educativa (Brovelli 2001)

Las conceptualizaciones sobre la evaluación 
han ido evolucionando históricamente, Santos Guerra 
(1988), asevera que la evaluación recorre todo el desar-
rollo curricular en cualquiera de sus momentos, por 
lo cual es un proceso circular (no lineal) y dinámico, 
aunque no exento de ser manejado según los intere-
ses del evaluador, enfatiza que la evaluación curricu-
lar requiere acceder a un paradigma alternativo que 
reconozca el ser y quehacer de la educación en un con-
texto histórico, social y cultural determinado, evitando 
así una parcialización de la realidad y praxis educativa, 
puntualiza el papel de la evaluación centrada en com-
prensión y mejora.

Gimeno Sacristán (1998), señala que la evalu-
ación es un proceso sistemático y riguroso de recogi-
da de datos, incorporado al proceso educativo desde 
su comienzo, de manera que sea posible disponer de 
información continua y significativa para conocer la 
situación, formar juicios de valor con respecto a ella 
y tomar las decisiones adecuadas, para proseguir la 
actividad educativa, mejorándola progresivamente. 
Precisa que evaluar hace referencia a cualquier proceso 
en el que se analizan y se valoran, en función de unos 
criterios o puntos de referencia, las características de 
uno o un grupo de estudiantes, objetivos educativos, 
materiales didácticos, profesores, programas, ambien-
te educativo, entre otros, para emitir un juicio que sea 
relevante para la educación. 

Esta concepción, vista como práctica cultural, 
integra tres aspectos básicos: la obtención sistemática 
de datos o evidencias de hechos observables; la or-
ganización, contrastación y verificación de la infor-
mación recopilada, empleando técnicas especializadas 
(analíticas o sintéticas) y la explicación, interpretación, 
identificación y definición de conceptos, constructos, 
problemas concretos y soluciones no observadas, con 
el fin de reflexionar, valorar y mejorar los alcances en 
su contexto (Stufflebeam, 1987).
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Los enfoques contemporáneos sitúan los par-
adigmas a diferente nivel, haciendo posible la con-
vivencia y la necesidad de tener en cuenta los enfoques 
cuantitativos y cualitativos en función de las nece-
sidades de la evaluación. Entre otras posibilidades, 
cabe definir entonces a la evaluación como un proceso 
dinámico, abierto, sistemático, flexible y crítico de ob-
tención, producción y comunicación de información, 
en permanente, retroalimentación, destinado a mirar 
y a mirarse, preguntar y preguntarse, para describir y 
valorar la realidad en pro de mejorar las prácticas cur-
riculares. Es por ello que la evaluación siempre será 
propositiva y brindará conocimientos para la toma de 
decisiones; la evaluación que castiga no logra buenos 
resultados, al contrario, genera procesos de evasión 
(Gago Huguet, 2008).

Se trata por lo tanto de un proceso reflexivo, 
riguroso y sistemático de indagación que considera glo-
balmente las situaciones en contexto, que atiende lo ex-
plícito y lo implícito en pro de una mejora sostenida. Se 
rige por el principio de validez (se vincula con el grado 
en que se provee información, en cantidad necesaria, 
relevante y adecuada al propósito de la evaluación), 
de participación (articula la mirada de todos los impli-
cados; permite contrastar diferentes e independientes 
formas de pensar, sentir y actuar) y de ética (implica 
valorar y tomar decisiones que impactan directamente 
en los otros), enfatiza que el propósito de la evaluación 
educativa es la mejora y la transformación de la situ-
ación evaluada y del contexto en que esta se desar-
rolla, (Gago Huguet, 2008)., por lo que debe centrarse 
en aportar información y evidencias significativas que 
permita valorar ponderadamente la calidad, eficacia y 
eficiencia de cualquiera de las áreas de realización de 
las actividades educacionales (Monereo, 2003).

Dentro del campo de la evaluación educativa, 
el interés  por la evaluación curricular ha aumentado 
como consecuencia de nuevas ideas que cobran fuerza 
en el discurso pedagógico actual, tales como la mayor 
autonomía y responsabilidad social de estas institucio-
nes; la preocupación por buscar mayor coherencia y 
eficacia en su funcionamiento y resultados; el desarrol-
lo profesional del profesorado. Todas estas cuestiones 

están ligadas al problema de la necesaria mejora de las 
prácticas de enseñanza y por lo tanto a la mejora de la 
calidad de la educación (Moreno, 2004).

Comenzar a pensar en la evaluación curricu-
lar no es más que pensar en uno de los aspectos pro-
pios del currículum concebido como proceso, como 
proyecto a realizar en la práctica en determinadas 
condiciones, ya sean éstas contextuales más globales e 
institucionales particulares. Esto nos lleva a considerar 
la evaluación curricular en el contexto del currículo del 
bachillerato de la UAEH como un proceso continuo, 
estratégico, prospectivo y democrático que permite 
mantener, a través de las dimensiones de relevancia, 
efectividad, eficiencia, recursos y procesos, la continui-
dad entre el diseño y la administración del currículo; 
con la finalidad de significar hechos y experiencias que 
contribuyan a fortalecer la conciencia de sus partici-
pantes en función de establecer estrategias curricula-
res con una visión prospectivas orientadas a la mejora 
de los procesos académicos dentro del quehacer cur-
ricular y, de esa manera, reorientar las acciones hacia 
la consolidación de la integralidad de la formación de 
los estudiantes (Santos Guerra, 2002).

En el ámbito del currículo, la evaluación ha ido perfi-
lándose con una metodología concreta, como proceso 
capaz de atender a sus diferentes momentos desde el 
diagnóstico, a la elaboración del diseño curricular y 
a su puesta en acción ,como también a los resultados 
obtenidos que queda delimitada por: una terminología 
propia, un conjunto de herramientas conceptuales y 
analíticas específicas y unos procesos e indicadores 
también específicos, orientados a la mejora de los pro-
cesos académicos, que tributan de forma directa en la 
calidad del egresado. De forma oportuna se precisan 
algunas de las consideraciones básicas que caracteri-
zan la evaluación curricular:

o	 Implica ante todo establecer en primer lugar 
con claridad el “para qué” va a servir el resul-
tado de la evaluación. 

o	 Están presentes variables, categorías de análi-
sis e indicadores, a través de los cuales se da 
cuenta del nivel de logro de los resultados.
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o	 Los resultados del proceso, permite la toma de 
decisiones estratégicas en el ámbito del currí-
culo, lo que implica otorgarle una utilidad a la 
misma.

o	 Ha de estar condicionada por las circunstan-
cias y ha de ajustarse a las condiciones reales 
en las que se aplica el programa objeto de eval-
uación, de aquí su  carácter contextualizado. 

o	 Es un proceso integral y confiere un carácter 
dinámico. 

o	 Se requiere aplicar procedimientos científicos, 
que incluyan estrategias de diseño y recogida,  
análisis de información rigurosos y sistem-
atizados que permitan la emisión de juicios de 
valor, para la toma de decisiones. 

	 De lo  antes planteado se desprende la nece-
sidad de considerar que la evaluación  es un elemento 
fundamental para lograr la articulación entre el currí-
culo y la realidad social. 

En el marco de la metodología que se pro-
pone los fundamentos antes expuestos, consideran la 
evaluación curricular como un proceso participativo, 
porque involucra a todos los actores que intervienen 
en el currículo y permite diagnosticar, analizar y tri-
angular información útil con el propósito de juzgar y 
tomar decisiones alternativas respecto a la concepción, 
estructura, funcionamiento y administración del cur-
rículo; en los diferentes niveles de concreción curricu-
lar: diseño, desarrollo y evaluación curricular (Santos 
Guerra,1998 y 2000). 

En tal sentido un proceso evaluativo complejo 
como lo es el curricular, requerirá de apertura de en-
foque para poder permitir la obtención de datos tanto 
de proceso de resultados, y para abordar las distintas 
dimensiones curriculares a ser evaluadas. De lo ante-
rior se deduce la necesidad de mantener también, la 
apertura metodológica, que dé lugar a la utilización 
de diferentes técnicas y procedimientos de recolección 
de datos, para indagar adecuadamente los múltiples 
aspectos del desarrollo curricular, y para permitir al 
mismo tiempo hacer el contraste de los datos obtenidos 

(Santos Guerra y Moreno, 2004).

	 El Programa Académico de Bachillerato de la 
UAEH (2010) concibe a la evaluación curricular como 
un proceso complejo y continuo, cuya base teórico-
metodológica busca la mejora permanente de sus pro-
gramas de estudios y de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. 

La evaluación curricular como proceso partici-
pativo se distingue de la tradicional evaluación técnica 
del currículo porque permite integrar los aspectos cu-
antitativos y cualitativos de valoración de la actividad 
curricular. Se intenta reconocer algunos elementos que 
no son susceptibles de cuantificar en el proyecto for-
mativo del Programa Académico del Bachillerato de 
la UAEH; como son el desempeño del estudiante, del 
profesor, de los directivos académicos y de los egresa-
dos; como actores fundamentales del currículo; lejos 
de entenderse como un proceso de almacenamiento 
de datos numéricos constituye un ejercicio sistemático-
participativo que exige un contexto activo, reflexivo, 
crítico, capaz de relacionar, procesar, definir estrate-
gias de actuación, métodos, toma decisiones relativas a 
ajustes, reformulación o cambios; igualmente, permite 
verificar la productividad, la eficacia y la pertinencia 
del currículo (Moreno, 2004). 

Al considerar el proceso de evaluación curricu-
lar como proceso participativo se le concede una espe-
cial atención a todos los sujetos que participan en la 
actividad pedagógica, en función de su transformación 
cualitativa. 

Para valorar los aspectos antes mencionados es 
necesario reconocer el papel de las distintas audiencias 
implicadas en el desarrollo curricular. 

La participación 

La comprensión del currículo como proceso y producto 
permitirá, desde una dimensión participativa de todos 
los sujetos que intervienen en el mismo, precisar las 
relaciones en los diferentes niveles de concreción y ori-
entar las vías de investigación  a partir del dominio de 
la teoría educativa que se sustente (Gimeno Sacristán, 
2008).
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La  evaluación curricular es una dimensión que 
forma parte de todos los momentos del diseño y del 
desarrollo curricular, constituyendo las experiencias 
vividas por los sujetos implicados en el mismo los fun-
damentos que permiten precisar el rigor y la validez 
del diseño en su conjunto, mediante el cual se deter-
mina en qué medida su proyección, implementación, 
práctica y resultados satisfacen las demandas que la 
sociedad plantea a las instituciones educativas (Díaz 
Barriga, F, 2003 y 2006). 

Se busca con la metodología propuesta, propi-
ciar la actuación de los distintos actores a partir de las 
valoraciones de las situaciones y eventos presentes en 
la formación integral de los estudiantes y en el desar-
rollo de competencias genéricas y disciplinares. Esta 
evaluación se pone al servicio de las audiencias en fun-
ción de la toma de decisiones estratégicas en correspon-
dencia con los indicadores de calidad del Bachillerato 
Universitario.

La evaluación de carácter crítico exige una 
mayor participación de todos los elementos que inter-
vienen en el proceso de evaluación (Angulo, J. F. 1994).  
Requiere, además, de sistemas de información adecua-
dos para los procesos de manejo de información y para 
integrar necesariamente las condiciones instituciona-
les de planificación, desarrollo y seguimiento, como 
apoyo para el proceso. Asume la evaluación en equipo 
porque goza del aval del contraste, de la pluralidad 
de los enfoques, de una mayor garantía de rigor, de 
una diversificación estratégica de acceso y actuación. 
(Santos Guerra 2000).

Las acciones y compromisos que se generan 
Santos Guerra (2008), involucran a los miembros de la 
comunidad académica del Bachillerato Universitario 
de la UAEH, cuya orientación conceptual, los instru-
mentos y la metodología que se están desarrollando es 
producto de un trabajo de construcción participativa, 
a través de los criterios emitidos por los docentes en 
reuniones de secretarios de academias, aportaciones de 
directos y docentes de los equipos de trabajo de evalu-
ación para el ingreso al SNB de las diferentes Escuelas 
Preparatoria participantes y grupos de discusión con 
expertos en torno al tema, en función de recuperar 

referentes a considerar en el propio proceso de eval-
uación, el cual se erige a partir de la autoevaluación, 
como ejercicio interno de análisis que sustenta la com-
prensión de los procesos académicos. 

	 Papel de las distintas audiencias en la 
metodología participativa

	 La valoración de los directivos en cuanto 
a la formación en competencias de los estudiantes 
egresados de las distintas Escuelas Preparatorias y 
Escuelas Superiores, donde se desarrolla el Programa 
Académico de Bachillerato (2010), es un elemento clave 
en la transformación curricular, así como la valoración 
de los planes de estudio y sus percepciones en cuanto a 
fortalezas y debilidades en el desempeño de los egresa-
dos. Por estas razones, en esta metodología se tiene en 
cuenta la participación de los directivos para la evalu-
ación del currículo, cuya experiencia en el ejercicio de 
autoevaluación para el ingreso en el Sistema Nacional 
del Bachillerato (SNB), es de gran valor en este contex-
to de análisis.	

	 En la metodología participativa para la evalu-
ación curricular se reconoce el papel de los estudiantes 
como actores centrales del desarrollo curricular. De esta 
manera, sus percepciones y manifestaciones en cuanto 
a su propio desempeño son elementos que aportan a 
una valoración más cercana de las propias vivencias de 
formación. (Ducoing, 2003).

	 El papel de los egresados en la evaluación par-
ticipativa está representado por la valoración que ellos 
hacen del  proceso formativo a lo largo del Programa 
Académico de Bachillerato (2010), sus percepciones y 
su nivel de satisfacción con la formación recibida es un 
elemento importante para identificar las fortalezas y 
debilidades del plan de estudios y del proyecto forma-
tivo Sacristán, G. y Pérez, Gómez, 2000). 

La autogestión

	 La capacidad de tomar decisiones es un el-
emento que se debe tener en cuenta en los procesos de 
evaluación curricular pues, a través de ella se puede 
dimensionar el enfoque real para la construcción social 
de proyectos institucionales de apoyo a la formación 
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integral de los estudiantes, en el ámbito de su proceso 
formativo en este nivel de enseñanza.

	 La gestión curricular  puede fortalecer los 
cambios e innovaciones en el currículo desde una par-
ticipación real de todos los implicados en el desarrollo 
curricular, con lo cual se asegura la consolidación de 
estrategias flexibles de intervención real, desde el com-
promiso de los distintos actores (Santos, M. A., 1998).

	 La metodología para la evaluación curricular 
que se propone es un proceso abierto dinámico y flex-
ible con la intervención de distintas audiencias. Las 
personas que intervienen son todos los implicados en 
el desarrollo curricular de un proyecto formativo: pro-
fesores, estudiantes, directivos, y egresados, ya que la 
naturaleza de los eventos que se entretejen en la vida 
universitaria son de carácter social y  objeto de múlti-
ples representaciones. El propósito de esta evaluación 
participativa es el de comprender y transformar el de-
sarrollo curricular desde un enfoque crítico-participa-
tivo, mediante la consideración de las interpretaciones, 
intereses y aspiraciones de los actores que intervienen 
en la actividad académica en el desarrollo del cur-
rículo del Bachillerato de la UAEH en cada Escuela 
Preparatoria y Escuela Superior, favorece un proceso 
de triangulación que refleja lo representativo de las 
prácticas, actitudes y acontecimientos, de tal manera, 
que pueda servir como sustrato para reorientar la toma 
de decisiones curriculares (Escudero, J.M. et al.,1999).

Valor de uso de la Evaluación

	 Las características anteriores deben reflejarse 
en las acciones de la evaluación que sólo tienen sentido 
si la información y las conclusiones obtenidas sirven de 
base para generar la reflexión. El proceso y resultados 
de la evaluación pueden utilizarse en:

El diagnóstico: como un instrumento cuyo principal 
objetivo es expresar el estado que guarda el compor-
tamiento y aplicación del Programa Académico de 
Bachillerato, mediante el análisis de las acciones en 
todas las Escuelas Preparatoria y Escuelas Superiores 
donde se desarrolla, con el fin de establecer estrategias 
curriculares prospectiva que fortalezcan su desarrollo 

y concepción integral como diseño curricular en acción. 

La toma de decisiones: al aportar conocimientos con-
fiables, válidos, oportunos, certeros sobre el objeto a 
evaluar, posibilita a los miembros del Consejo Asesor 
de Bachillerato, como órgano colegiado que toma las 
decisiones curriculares, una mejor comprensión de los 
resultados obtenidos en el ámbito de la evaluación, lo 
cual permite la toma de decisiones estratégicas en la 
consolidación del Programa Académico de Bachillerato 
(2010).

La Investigación: Al aportar experiencias, datos 
y evidencias sobre el desarrollo del Bachillerato 
Universitario en la UAEH y sus componentes, en aras 
de documentar su historia, sus avances, sus procesos 
académicos y resultados. Los resultados de la evalu-
ación posibilitan comprender desde la perspectiva de 
la educación, los problemas y necesidades sociales, así 
como, las expectativas que los investigadores del cur-
rículo generan sobre el fenómeno educativo de nivel 
medio superior. 

El seguimiento: los resultados facilitan en los procesos 
la puesta en marcha de estrategias para el manten-
imiento de la calidad, la mejora continua y el alcance 
de los objetivos, considerando los indicadores y es-
tándares establecidos para la evaluación.

Usos externos: para proveer de datos confiables y 
válidos sobre los procesos y resultados derivados de 
la actividad del Programa Académico de Bachillerato 
(2010), que sirvan ante organismos evaluadores exter-
nos para prestigiar a la institución, sus procesos, sus 
productos y especialmente, posicionar a sus egresados 
en consorcio de las mejores universidades del país al 
trabajar con indicadores básicos de calidad educativa.

Se propone conformar grupos focales1 integrados por 
investigadores expertos en torno a evaluación y cur-
rículo en particular, para identificar las dimensiones, 
categorías de análisis e indicadores que permitan ll-
evar a cabo el proceso de evaluación curricular del 

1 Balcázar (2005) define a un grupo focal como un tipo especial de en-
trevista grupal que se estructura para recolectar opiniones detalladas 
y conocimientos de un tema particular, vertidos por los participantes 
seleccionados.
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Programa Académico del Bachillerato (2010). En tal 
sentido en correspondencia con las exigencias del 
Consejo para la Evaluación de tipo Medio Superior 
(COPEEMS) y las derivadas de los componentes que 
integran el currículo del Bachillerato Universitario y 
las aportaciones informales de directivos y docentes; 
se presentan las siguientes dimensiones: Evaluación 
del Diseño Curricular, Docentes, Estudiantes, Procesos 
Académicos Internos y Programa de Apoyo a los estu-
diantes en el ámbito de la metodología propuesta.

Primera Dimensión: Evaluación del diseño curricu-
lar

	 El diseño curricular parte de un diagnóstico 
de la sociedad y de las necesidades puntuales en la 
formación integral del estudiante de bachillerato de la 
UAEH.  La concepción histórico-cultural asumida para 
evaluar el currículo, ha permitido centrar la evaluación 
del diseño curricular desde el perfil de egreso, el plan 
de estudios y los programas académicos; se condicio-
nan triangular criterios como garantía de la consisten-
cia interna del diseño curricular en coherencia con las 
exigencias formativas en el perfil de egreso de los estu-
diantes.

Categoría de análisis: Eficiencia interna del programa 

	 Entendida como la capacidad del Programa 
Académico de Bachillerato (2010) para cumplir con su 
misión; puede ser estudiada a través de la eficiencia, 
la eficacia y la gestión administrativa de los procesos 
académicos, en particular en los procesos de enseñanza 
y en los procesos de aprendizaje.

 Segunda Dimensión: Evaluación del desempeño del 
estudiante

	 La actividad académica en la institución se 
concreta en el desempeño del estudiante. La valoración 
de este aspecto sirve como guía orientadora de dife-
rentes decisiones que afectan la docencia. Así mismo 
constituyen, junto a otros ejercicios de evaluación cual-
itativa, un reflejo continuo de la forma en que los estu-
diantes perciben las prácticas de aula, como estrategia 
para evaluar el desempeño académico en cada una de 
las asignaturas, que permita señalar fortalezas y debi-

lidades de la estructura curricular y de la organización 
académica.

Categoría de análisis: Características de los estudi-
antes 

	 Los estudiantes como audiencia central del de-
sarrollo curricular son elementos esenciales para deter-
minar la calidad de la oferta educativa. En la propuesta 
formativa es necesario analizar la demanda en cuanto a 
procedencia educativa, procesos de selección, políticas 
de acceso, análisis de la matrícula.

	 Categoría de análisis: El trabajo académico 
de los estudiantes

	 En los procesos de enseñanza y aprendizaje 
el rol del estudiante como agente del conocimiento 
es muy importante para valorar la propuesta forma-
tiva en cuanto al cumplimiento de objetivos, planes y 
programas. En esta unidad de análisis se valora el de-
sempeño del estudiante en cuanto a horas clase más 
horas de estudio, para establecer el nivel de exigencia, 
la factibilidad del plan de estudios desde la perspectiva 
del alumno, los métodos empleados para fomentar el 
autoaprendizaje los promedios de asistencia a clase, las 
prácticas y seminarios en relación con la matrícula, la 
incidencia que tiene la exigencias de trabajo en el pro-
greso o retraso de las distintas materias del plan de es-
tudios.

Tercera Dimensión: Evaluación del desempeño de los 
egresados

	 Analizar el desempeño académico de los 
Egresados del Bachillerato Universitario, permite to-
mar decisiones académicas en el ámbito de la toma 
de decisiones curriculares como garantía de éxito aca-
démico en el bachillerato.

	 Categoría de análisis: La evaluación de la efi-
ciencia del desempeño del egresado 

	 Permite reunir información desde la propia ex-
periencia del egresado en su desempeño académico en 
el bachillerato. Es un elemento de juicio necesario para 
redimensionar perfiles, planes y programas y a su vez 
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constituye un referente para tener en cuenta en el redis-
eño curricular; es importante considerar este indicador 
en cada cohorte.

Cuarta dimensión: Evaluación del desempeño del 
docente

	 La propuesta de evaluación curricular involu-
cra al profesor como elemento activo en los procesos 
académicos puesto que su función establece relaciones 
con la enseñanza y con el aprendizaje, estrategias que 
pueden ser revisadas, reflexionadas y transformadas 
desde su propia intervención.

El objetivo que se pretende lograr al evaluar 
esta dimensión es analizar los posibles indicadores 
que influyen en el desempeño de los docentes en su 
relación con el desarrollo curricular. Dentro de esta di-
mensión se han definido tres categorías de análisis:

Categoría de análisis: Características del profesorado 

	 El objetivo de esta categoría de análisis es iden-
tificar cuáles son los criterios que se establecen para 
la vinculación, el tiempo de dedicación a la docencia, 
el desarrollo profesional del profesorado en cuanto a 
su formación y desempeño de práctica. El Programa 
Académico de Bachillerato (2010), enfatiza en el per-
fil del profesorado para el ejercicio de la docencia, 
como sustento de la idoneidad de sus docentes para el 
cumplimiento de las exigencias de su práctica. 

Categoría de análisis: Planeación didáctica del pro-
ceso de enseñanza y aprendizaje

	 Con  esta unidad de análisis se pretende anali-
zar el conocimiento de los docentes en lo que se refiere 
a  métodos, estrategias didácticas, utilización de recur-
sos, nivel  de cumplimiento de los programas académi-
cos, correspondencia entre el nivel de cumplimiento 
de los programas y lo que finalmente se le exige a los 
alumnos, actividades complementarias de la clase, 
conferencias, seminarios y prácticas de investigación y 
extensión y atención tutorial a estudiantes

Categoría de análisis: Competencias docentes

El desempeño del docente en buena parte depende de 
sus competencias docentes, entendida éstas, como el 
reconocimiento del saber hacer en ejercicio  eficiente de 
la práctica docente. Esta dimensión se evalúa a partir 
de observaciones a clases y los grupos focales, a través 
de los cuales se indaga sobre algunos elementos signifi-
cativos del desempeño docente para hacerlos consci-
entes en la práctica, a través de la reflexión sobre ella, 
como sustento de la transformación consciente de ésta. 

Quinta Dimensión. Evaluación de los procesos aca-
démicos internos

	 Los procesos académicos se refieren a los traba-
jos colegiados de las academias en correspondencia con 
la organización curricular del Programa Académico de 
Bachillerato (2010), todo ello en función de la toma de-
cisiones académicas que le permiten definir y alcanzar 
los objetivos y propósitos  del  plan  de  estudios y de 
cada  programa de asignatura.

Las academias deben estar organizadas con-
forme a la normativa institucional que regula el tra-
bajo de las academias y en particular las exigencias del 
Programa Académico de Bachillerato (2010).

Categoría de Análisis: Academia Disciplinar

	 En el ámbito de la academia disciplinar se or-
ganiza una estrategia de trabajo colegiado en función 
de la profundización y sistematización de los saberes 
y su alineación a los procesos didácticos en el ámbito 
de la asignatura y los procesos de planeación docente, 
como garantía académica de la formación alineadas 
con el perfil de ingreso, progresivo y de egreso.

Categoría de Análisis: Academia de Semestre

	 El trabajo colegiado de la academia de semestre, 
centra su análisis y reflexión en función de las deman-
das y necesidades de aprendizajes de los estudiantes 
de cada grupo y/o semestre. Todo ello condiciona la 
toma de decisiones para la definición de actividades de 
aprendizajes orientadas a la atención de las diferencias 
individuales y la integración de los saberes. Se precisa 
de un análisis sistemático del programa de la asigna-
tura y su contribución al perfil de egreso, donde se in-
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tegran las competencias como sustento metodológico.

Sexta Dimensión. Evaluación de los programas de 
apoyo a los estudiantes

	 La tutoría y orientación educativa constituyen 
programas de apoyo a los estudiantes de bachillerato, 
cuya trascendencia se revitaliza ante las problemáticas 
sociales contemporáneas y las particularidades propias 
de la adolescencia.

Categoría de Análisis. Evaluación de la Tutoría

	 Para propiciar un servicio educativo integral es 
necesario que  el  Programa Académico de Bachillerato 
(2010), en su proceso de implementación cuente con un 
programa de tutoría que atiendan las necesidades de 
los alumnos y los acompañen a lo largo de su proceso 
formativo.

La  tutoría, entendida  como  un  proceso  de 
apoyo  y  acompañamiento  del  alumno durante su 
formación, debe identificar necesidades y problemas 
académicos , tomando en cuenta el desarrollo personal 
de los estudiantes. Por lo tanto, el tutor debe contar con 
estrategias para prevenir y corregir el bajo  rendimiento 
y la  reprobación  por medio de actividades de atención 
y seguimiento tanto individual como grupal. 

Categoría de Análisis. Evaluación de la Orientación 
Educativa

	 Para propiciar un servicio educativo integral 
es necesario que  durante el desarrollo del Programa 
Académico de Bachillerato (2010), cada Escuela 
Preparatoria y Escuela Superior se acompañen del pro-
grama de Orientación Educativa para la atención de las 
necesidades de los alumnos; deben ser construidos de 
manera integral –más allá del apoyo individualizado a 
problemas de aprendizaje y de la orientación vocacio-
nal –, de tal forma  que  quien  participe  en  esta  labor  
sea  capaz  de  incorporar  a  los  diferentes actores del 
hecho educativo –maestros, estudiantes, directivos y 
familiares–. 

Conclusiones

	 Los procesos de evaluación están encamina-
dos a maximizar la eficiencia y la eficacia de las accio-
nes dirigidas a modificar los indicadores de calidad 
educativa en el ámbito del currículo, con la finalidad 
de explicar los hallazgos encontrados, la relación en-
tre variables, la incidencia de unas variables en otras, 
como sustento de la toma de decisiones orientadas a la 
mejora y comprensión de la práctica docente.

El proceso de evaluación curricular con un 
carácter de proceso, es innovador en nuestro contexto 
en el sentido que promueve la actividad orientada y 
reflexionada y asigna un significado especial a las re-
laciones existentes entre los participantes en un pro-
ceso que abre una nueva perspectiva de actuación en el 
Bachillerato Universitario de la UAEH.
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